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	Hasta donde alcanzaba la vista, el cielo se hallaba teñido de un rojo sangre, un paisaje que parecía arrancado del mismo infierno. Los árboles, las casas, la gente y la ciudad entera ardían sin piedad, de modo que, mirases donde mirases, solo encontrabas un tono carmesí que lo cubría todo. Tal vez por ello nadie se percató de que aquella franja roja que se extendía sobre sus cabezas no era otra cosa que el cielo nocturno.

	La escena resultaba tan espantosa que daba la impresión de que las llamas del sol hubieran caído sobre la tierra, haciendo temblar las estrellas hasta obligarlas a esconderse, mientras la propia Diosa Luna, presa del miedo, ocultaba su sonrisa tras el velo de la noche. El fulgor de las llamas se había convertido en el nuevo soberano de la tierra, borrando la luz del firmamento como si nunca hubiera existido.

	Como si aquello no bastara, en lo alto danzaba una colosal masa roja, imposible de confundir con el sol. Y, empeñado en teñir la tierra con el mismo color de su cuerpo, escupía llamas sin cesar desde sus fauces repletas de colmillos. Cada rugido, cada exhalación, sumía la ciudad en más fuego. Sus colmillos, cuernos, ojos, garras, alas y cola, cada parte de su descomunal silueta roja, se afilaba como una hoja templada al fuego. Su sola presencia bastaba para quebrar la razón de quien lo contemplase, hundiéndolo en un terror sin nombre.

	Surcando el cielo sobre la ciudad había un dragón, uno de los seres más poderosos del mundo, del que se decía que era capaz de enfrentarse incluso a los propios dioses. Y, para desgracia de todos, se trataba de un Dragón Rojo, y uno particularmente feroz.

	El lomo de aquella peligrosa criatura lo montaba un hombre cubierto de pies a cabeza por una cota de malla hecha de escamas negras, lo que acentuaba su aspecto siniestro. Sin embargo, lo más llamativo era que, en lugar de llevar casco, exponía su rostro al viento. Mientras avanzaba, incendiaba cuanto podía arder, deleitándose observando cómo la ciudad se reducía lentamente a cenizas. Y no era de extrañar, pues en sus ojos no había rastro alguno de cordura. Tal vez ni siquiera él mismo comprendía el motivo que lo impulsaba a destruir con tanta avidez. Como un niño jugando con fuego, consumía sin sentido alguno ni medida todo lo que alcanzaba su vista, como si su único propósito fuera generar polvo y ceniza sin mesura.

	—Señor Argus.

	Entre el rugido del incendio, una voz logró abrirse paso hasta él. Que aquel hombre, enfundado en la negra armadura de escamas y montado en el gigantesco dragón rojo, la escuchara solo significaba que esa voz, cargada de una inteligencia fría y precisa, iba dirigida directamente a él.

	—¿Lane, eres tú? —preguntó con desgana, igual que un niño al que interrumpen mientras juega. Escudriñó su alrededor hasta descubrir un claro de tierra que permanecía intacto en medio de todo el caos. Al fijarse mejor, distinguió una esfera misteriosa que las llamas parecían incapaces de tocar. 
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	Dentro de ella, ocho personas permanecían inmóviles, contemplando la devastación. Entre ellos se hallaba Lane, a quien había hablado: un hombre vestido con blancas vestiduras y una elegante diadema dorada. Su belleza era tal que cualquiera podría haberlo confundido con una mujer.

	—Han aniquilado a todo el mundo. Y, según tengo entendido, en los otros puestos también lo han hecho. Por eso estamos aquí otra vez.

	Su voz, tan clara que ni el estruendo de las llamas lograba opacarla, resultaba extrañamente fría y serena. En respuesta a sus palabras, los ocho que permanecían dentro de la esfera, esa burbuja impoluta frente al infierno ardiente, se inclinaron con respeto ante Argus y cayeron de rodillas.

	Uno de ellos era un hombre de bigote negro que sostenía un elegante bastón lacado de ese mismo color; vestía con formalidad y coronaba su atuendo con un sombrero de seda que evocaba al de un ilusionista. Tras él se hallaba una mujer de gran belleza, con el cabello perfectamente cortado a la altura de los hombros; llevaba ropa femenina y no portaba armas visibles, aunque sus manos estaban manchadas de sangre.

	La siguiente era una mujer alta, de melena corta y oscura, cubierta por una armadura de placas que le daba el porte de una caballera pesada; su complexión apenas conservaba rasgos femeninos y era la segunda más corpulenta del grupo.

	Después apareció un hombre esbelto de cabello plateado que ondeaba al viento, protegido por una ligera coraza de cuero y con un arco largo colgado al hombro; destacaban en él la piel de tono plomizo y las orejas puntiagudas. Muy similar a este arquero, por la longitud y el color plateado de su cabello, esperaba otro hombre de constitución igualmente delgada, aunque más fuertemente armado, con un par de espadas curvas colgando de sus caderas.

	Otro integrante era un coloso cubierto por una máscara de hierro y una armadura completa que ceñía su cuerpo descomunal; poseedor de una fuerza sobrehumana, blandía con una sola mano un arma tan gigantesca que a cualquier hombre común le habrían hecho falta las dos.

	El penúltimo se presentaba envuelto en túnicas púrpuras ricamente bordadas, con una capucha que le ocultaba el rostro de un modo similar al de un hechicero; en su mano izquierda no sostenía un báculo, sino una larga espada de aspecto ominoso.

	Por último, estaba el hombre de belleza afeminada, adornado con una diadema dorada y vestiduras blancas, envuelto en un aura singular. Se trataba de Lane, cuya voz irradiaba inteligencia.

	Mientras Argus, el jinete del dragón rojo, ordenaba que la bestia descendiera poco a poco, la presión que el viento provocaba con el batir de sus alas avivó las llamas, como si estas quisieran apartarse de la criatura. Cuando el dragón tocó tierra, un temblor sacudió la zona. Argus saltó con ligereza del lomo y posó los pies sobre la tierra abrasada. La criatura acercó el hocico a Argus en gesto de sumisión; él apoyó su mano derecha en su mejilla y la acarició con un golpe suave. Al hacerlo, el dragón escarlata lanzó un alarido agudo que reverberó en la noche y batió las alas con cadencia, partiendo el mar de fuego en dos para trazar un camino por el que Argus avanzó hacia los ocho. Anduvo despacio por esa senda, sin prisa, hasta situarse frente a Lane. Al verlo aproximarse, los ocho se inclinaron aún más.

	—Cuando dije que teníais que «aniquilarlos», lo decía en el sentido literal. Eso significa: quemad hasta dejarlo todo negro y no paréis hasta que todo esté completamente destruido. ¿Lo habéis entendido? —exigió Argus, clavando en Lane una mirada helada.

	La expresión de la mujer de cabello impecable se tensó al oírlo. Percatándose, Lane respondió con respeto.

	—Yo, Lane Dieck, soy más que consciente de esto —contestó—. Debíamos abrasar, destruir y eliminar a todo y a todos, sin dejar rastros ni testigos. La culpa de que uno se haya escapado recae enteramente sobre mí. Enviaré a varios perseguidores tras el fugitivo de inmediato.

	—Mejor que te des prisa. Ya he decidido nuestro siguiente objetivo.

	El jinete habló con severidad, sin disimular su enfado. Algunos presentes vacilaron, temblando al verlo así; otros, en cambio, permanecieron impasibles, sin mover un solo músculo.

	—Muy bien. ¿Y cuál será nuestro próximo objetivo? —preguntó Lane.

	Argus señaló hacia el oeste. En el extremo occidental de la población había un puerto; la ciudad en llamas se reflejaba en las olas del mar negro. Más allá de esa mancha de rojo y carbón se divisaba, a lo lejos, un pequeño promontorio de tierra. Señalando la isla, Argus habló:

	—Cuando hayamos quemado todos los pueblos y aldeas de la costa, iremos a por la cabeza de ese rey que se cree un héroe. Debemos llegar antes del verano. Nuestro próximo objetivo es Filie.
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	La tenue luz de la primavera se extendía sobre las llanuras, acariciándolas con suavidad. A lo lejos, las montañas de Zantaagrl seguían cubiertas de nieve, aunque el viento que descendía de ellas ya no traía consigo el gélido aliento del invierno. Gracias a ello, los prados florecían con vida y las flores silvestres salpicaban el verde con matices intensos, mientras los aldeanos se afanaban en las terrazas de cultivo, ocupados en las labores de siembra.

	Habían transcurrido cuatro días desde la sangrienta batalla de Leaf. La paz había regresado, por fin, a la aldea enclavada en el corazón de las montañas del Reino de Zantaagrl, tras la primera invasión del Imperio Giantis. Ese respiro se debía al esfuerzo de la Orden de Caballería de Blanagno y a las fuerzas aliadas, reforzadas con compañías de mercenarios enviados desde el ejército regular de la Unión de Flenias.

	A esas alturas, los mercenarios que habían participado en la liberación de Leaf ya se habían retirado, dejando tras de sí únicamente a los caballeros de la Orden de Blanagno. Ellos permanecieron para dar sepultura a los caídos y organizar funerales improvisados, hasta que, pasados unos días, por fin se dispusieron a emprender el largo regreso a Leidd. La urgencia era evidente: debían llevar la noticia de la victoria cuanto antes, pues al hacerlo podrían formar parte de la ceremonia de triunfo en la gran catedral de la ciudad.

	De haber sido las circunstancias normales, las tropas vencedoras habrían marchado con paso ligero, orgullo en los ojos e incluso el propio comandante de la orden habría mostrado buen ánimo. Sin embargo, la mujer al mando mantenía a un gesto sombrío. Tal vez porque casi la mitad de sus hombres habían caído en combate. Aunque eso sí, nadie era consciente de ello y era normal dado que su rostro permanecía cubierto por un yelmo ricamente ornamentado; de hecho, la mayoría ni siquiera era consciente de que en realidad era una mujer.

	—Señorita Lifrea, hemos concluido los preparativos para nuestra partida —informó un caballero anciano que apareció ante ella para entregarle su reporte.

	Ante aquellas palabras, la mujer al mando simplemente flexionó las rodillas e hizo una reverencia elegante, aunque silenciosa.

	—Entendido, señor Sol. Pero quisiera quedarme un poco más… solo un poco —respondió Lifrea con firmeza, sin apartar la mirada de la mansión del alcalde del pueblo de Leaf.

	Al este, en el claro junto a la casa, se levantaba el campamento de la Orden de Caballería de Blanagno, justo en el lugar donde hasta hacía pocos días había estado acantonado el grueso del ejército imperial. Ahora, sin embargo, todo estaba recogido y preparado para iniciar el viaje de regreso a Leidd.

	Sol y el resto de los caballeros sabían que Lifrea acudía cada día a aquella mansión para visitar al joven herido. Para todos no eran más que visitas de cortesía… lo que significaba que nadie sospechaba que, en realidad, estaba utilizando sobre el mercenario los poderes sagrados que solo un paladín podía invocar. Aunque, incluso de haberlo sabido, ninguno se habría atrevido a cuestionarla, dado que las consecuencias de un acto semejante eran sumamente graves, pues la Iglesia de Leidd prohibía de manera estricta obrar milagros sobre alguien que no hubiera recibido la comunión. No importaba que se tratase de un compañero de armas: si no era más que un simple mercenario, quedaba fuera de la gracia divina. Quien quebrantaba esa norma sufría un castigo severo que podía llegar hasta la pérdida de aquel don. Lifrea era consciente de ello, y la culpa comenzaba a consumirla por dentro.

	Esa complicidad silenciosa la atormentaba. Lifrea había decidido que, al regresar a Leidd, confesaría todo al arzobispo Liszt y aceptaría la penitencia. Si no lo hacía, traicionaría la lealtad de sus caballeros y del propio Dane, el joven mercenario. Recordó entonces una conversación con él durante la expedición a Leaf:

	—En realidad, hace tiempo que quería darle las gracias.

	—¿Darme las gracias? ¿Por qué?

	—Por algo que ocurrió hace algo más de dos meses. Le agradezco mucho lo que hizo por mí en la plaza frente a la catedral de Leidd. Gracias al elixir que me dio, pude salvar la vida de un amigo. Le estoy realmente agradecido. 

	—Señorito Dane, por favor, no hable más de eso. Lamento mucho decirlo, pero mi posición me obliga a pedirle que no mencione ese tema en voz alta.

	—Parece que he vuelto a meter la pata… Lo siento mucho.

	Lifrea se alegró oír que Dane la recordaba. Sin embargo, debido a las circunstancias en que estaba, ni siquiera pudo aceptar su sincera expresión de gratitud. Le apenaba mucho haber obrado así con Dane. Llegados a ese punto, pensó que sería mejor confesarlo todo a la Iglesia de Leidd, arrepentirse y someterse al castigo para librarse de su culpa. Incluso si aceptar su castigo significaba no poder volver a usar jamás los poderes milagrosos de Dios, le parecía mucho mejor que vivir corroída por la culpa por lo que había hecho a Dane y a todos los caballeros de la Orden.

	Justo entonces, se abrió por fin la puerta de la mansión a la que no dejaba de mirar. Sobresaltada, Lifrea se fijó en quién salía. Por la puerta se coló un muchacho de pequeña estatura, ligeramente vestido. La ropa sería ligera, pero el equipaje que cargaba parecía bastante pesado. Iba ataviado con una armadura de cuero negro, y dos espadas cortas asomaban del cinturón de cuero de su cintura. Además de las espadas cortas, llevaba varios saquitos sujetos al cinto, y a la espalda, un macuto mucho mayor. Se veía a las claras que iba vestido para un largo viaje.

	—¿Señorito Carta? —preguntó Lifrea, sorprendida—. ¿Adónde vais tan cargado? ¿Vas a jugar a algún sitio?

	Al escucharla, el joven sonrió con la alegría inocente de un niño y corrió hacia ella.

	—¡No voy a jugar ni nada de eso! ¡Nos vamos de viaje!

	—¿De viaje…? —repitió Lifrea, incrédula. Era normal que se sintiera así, dado que tras tantos meses de campaña acababa de regresar a casa, y la idea de marcharse de nuevo apenas unos días después la dejó sin palabras. Aunque hubo algo que captó enseguida su atención: aquel «nos» en su frase.

	—¿«Nos»?

	—Sí, mi hermano y yo. Cada uno tiene metas distintas, pero, como partimos del mismo lugar y al mismo tiempo, pensamos que lo más seguro, y también lo más divertido, era emprender el viaje juntos.

	—¿Puedo saber cuáles son esas metas de las que hablas? —preguntó Lifrea.

	—Claro. Mira esto —Carta le mostró a Lifrea una pequeña insignia que llevaba prendida al cuello de su armadura de cuero—. Esto es una pista que me ayudará a encontrar a mi madre. Verás, el abuelo nos crio, pero no es nuestro verdadero padre. Después de la batalla nos contó que, cuando yo era un bebé, mi madre me dejó a su cuidado. Esta insignia perteneció a ella, y de algún modo está relacionada conmigo. Mi hermano también tiene sus propios motivos, así que decidimos ponernos en camino.

	La insignia de metal brillaba bajo la luz, con un intrincado motivo grabado. Tal vez un blasón o emblema nobiliario, aunque Lifrea no lo reconoció.

	—Así que esta es tu pista. ¿Puedo examinarla más de cerca? —preguntó Lifrea. Carta asintió, animado, y le mostró la insignia. Aparentemente metálica, refulgía a la luz y tenía grabado un motivo diminuto e intrincado. Parecía el escudo de armas de un país o el emblema de una familia noble, pero, por desgracia, Lifrea no recordaba haberlo visto nunca—. No sé qué significa ese símbolo —admitió—, pero, si quieres, podría pedir que la Iglesia de Leidd lo investigara.

	—¿De verdad? ¡Sería genial! —dijo lleno de alegría.

	En ese instante, un joven de cabello negro surgió detrás de Carta y apoyó una mano sobre su hombro. Vestía la misma armadura, aunque con menos carga. A su costado pendía una funda alargada, y todos sabían que en ella reposaba un arco gigantesco.

	—Carta, ¿qué haces aquí? —preguntó.

	—Oh, Dane, verás… la señorita Lifrea se ha ofrecido a investigar mi insignia. Según me ha dicho, piensa preguntar en la iglesia por ella.

	—Oh, señorito Dane, ¿se encuentra mejor? —preguntó Lifrea.

	Como ambos hablaron casi al mismo tiempo al verle, Dane no pudo evitar sorprenderse antes de responder.

	—Carta, me alegro mucho por ti —respondió antes a Carta antes de centrarse en Lifrea—. Sí, ya estoy mucho mejor, gracias… Bueno, ya sabes por qué… —contestó a Lifrea.

	Al escuchar aquellas palabras, la joven sintió una punzada en el corazón.

	«Debo confesarlo todo al arzobispo Liszt cuando lleguemos…», mientras Lifrea juraba esto para sus adentros, habló a Dane.

	—Señorito Dane —dijo entonces con voz clara—, sé que también habéis decidido partir de viaje junto a Carta. ¿Podría preguntaros cuál es vuestro objetivo? Si me lo contáis, quizá haya alguna forma en la que pueda ayudaros, igual que pienso hacer con su hermano.

	Cuando Lifrea le hizo esta pregunta, Dane pareció dudar un segundo, aunque había sido ella quien, en primer lugar, le había hablado del arco de Stejnpher Leis. Al sentir que ya no tenía sentido ocultárselo, Dane abrió la boca y habló.

	—Parece que Carta ya te ha contado lo importante, así que iré al grano. Igual que Carta, yo también era huérfano. Pero en mi caso me abandonaron en algún lugar profundo de estas montañas cuando era un bebé. Según me dijo, este arco, el arco de Stejnpher Leis, estaba colocado justo al lado de mí cuando me encontró. También me entregó un par de flechas largas y un pergamino.

	Dicho esto, Dane sacó de su equipaje un pergamino enrollado, atado con hilo de plata, y se lo mostró. Lifrea tomó el pergamino y se sorprendió de inmediato por su peso. Estaba hecho de un material bastante grueso, aunque era imposible discernir si era cuero u otro tejido. Cuando tiró del hilo de plata anudado y lo desenrolló para mirar el interior, vio que estaba completamente en blanco, sin nada escrito.

	—Este es el único indicio que tengo sobre mi verdadera patria —declaró Dane.

	—Puedo pedir al arzobispo Liszt que examine tanto vuestro arco y pergamino como la insignia de Carta. Estoy segura de que podrá descubrir algo —afirmó, mientras volvía a enrollar el pergamino.

	Dane vaciló.

	—La verdad es que eso me ayudaría mucho… Pero me temo que ya te hemos causado demasiados problemas.

	—Para mí no será ningún problema —replicó ella, negando con la cabeza—. Al fin y al cabo, también es deber de un caballero velar por los viajeros en apuros, ¿no es así, Sol?

	—Supongo que tiene razón —asintió el anciano, al verla sonreír de nuevo.

	El camino hacia Leidd coincidía con el que los jóvenes iban a seguir, así que acompañarlos no suponía ninguna molestia. Al fin y al cabo, para Sol, lo más importante era que Lifrea recuperase su ánimo.

	Al principio había pensado en despedirse de los dos chicos antes de marcharse, pero la suerte le brindaba ahora la ocasión de viajar a su lado. Además, le alegraba poder ocuparse de ellos, ya que, tras la disolución de la compañía mercenaria a la que habían pertenecido, ni siquiera habían recibido recompensa por la liberación de Leaf. Por eso Lifrea estaba decidida a apoyarlos en todo lo que estuviera en su mano.
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	La ciudad-estado de Leidd era la más pequeña de las cuatro naciones que conformaban la Unión de Flenias, y, pese a ello, era la más poblada. La Iglesia de Leidd se regía por las leyes dictadas bajo la doctrina del dios Lauk; y, al mismo tiempo, la ciudad mantenía su autonomía, destacando entre las urbes más vastas de toda Falfadera.

	La primavera había llegado antes allí que a la cordillera de Zantaagrl, y en los días despejados el calor era tan intenso que haría sudar a cualquiera.

	Tras dos semanas de viaje desde la aldea de Leaf, la Orden de Caballería de Blanagno alcanzó por fin la ciudad-estado de Leidd. A diferencia de la subida por los senderos montañosos hasta Leaf, que les había llevado más de veinte días, el descenso resultó mucho más llevadero. En gran parte gracias a que ya no iban acompañados por la infantería de las compañías mercenarias, lo que les permitía avanzar a buen ritmo, ya fuera a caballo o en carretas tiradas por estos.

	Para Dane y Carta, aquel primer tramo del viaje resultó casi un lujo, dado que se acomodaron en un rincón de una carreta cargada de suministros militares, dejándose mecer por el traqueteo mientras contemplaban el paisaje que se abría ante ellos.

	Finalmente, al entrar en la ciudad, los recibió el bullicio característico de una tarde cualquiera en Leidd.

	—¡¡Oh!! ¡Mira eso, Dane! ¡Es increíble! —exclamó Carta, mientras asomaba medio cuerpo entre las tablas de la carreta con sus ojos brillando de emoción.

	En aquellos momentos la Orden de Blanagno avanzaba por la calle principal, y la vista desde el carro era impresionante. La multitud se abría a ambos lados, dejando un pasillo ordenado para el paso de los caballeros, y todos los ciudadanos contemplaban a los guerreros con admiración. Carta se sentía como un rey bajo la mirada reverente de la multitud.

	—¿A qué viene esa cara? Déjalo ya, que me estás empezando a dar vergüenza ajena —le reclamó Dane, avergonzado.

	En ese momento ambos iban agachados en el carro de suministros. Dado que no eran parte de los caballeros, si aparecían en medio de aquellas hileras de guerreros cubiertos de armaduras plateadas y armas relucientes, habrían desentonado por completo. Aun así, en el fondo, Dane también deseaba contemplar la ciudad desde lo alto de un carruaje, como hacía su compañero.

	Finalmente, la Orden cruzó bajo el arco del triunfo y emergió en una amplia plaza. Era la gran explanada frente a la Catedral de Leidd, el bastión principal de la Iglesia. Su magnificencia era tal que no habría desentonado ni siquiera entre los jardines de un palacio real en cualquier otro país. El suelo, formado por losas perfectamente alineadas, estaba adornado con parterres de flores y árboles cuidadosamente dispuestos. Alrededor de la catedral se extendían estanques artificiales cuyas aguas cristalinas fluían hacia los canales de la ciudad, hasta desembocar en el puerto del sur.

	Seis estatuas representaban a seis de los siete dioses de Falfadera; la séptima, dedicada a Lauk, dios de la sabiduría y señor de los demás, se encontraba dentro de la catedral. La plaza emanaba una atmósfera especial, como si un fragmento del paraíso divino hubiese descendido a la tierra.

	—Viajeros, hemos llegado.

	En cuanto escucharon aquellas palabras del cochero, ambos saltaron del carro y se estiraron, dejando que la sensación de liberación propia del final de un largo viaje recorriera sus cuerpos. La brisa marina que soplaba desde el sur era fresca y agradable: aliviaba el calor de sus cuerpos sudados y, al mismo tiempo, dejaba en la piel esa sensación pegajosa y salina tan característica del aire costero.

	—Muchas gracias por todo, te debemos una.

	—Gracias.

	Tras agradecer al cochero, se volvieron hacia la catedral y vieron a Lifrea acercándose con Sol siguiéndola de cerca. La comandante caballeresca y el viejo caballero, por supuesto, llevaban ambos el yelmo puesto. Aunque no pudieran verles el rostro, sus complexiones los hacían tan inconfundibles que Dane y Carta supieron al instante que eran ellos. Se inclinaron en una profunda reverencia; no era, ni de lejos, tan airosa como las de los caballeros de la Orden de Caballería de Blanagno, pero, aun así, deseaban expresar su gratitud de la mejor manera posible.

	—Nosotros también os estamos muy agradecidos.

	—Señorita Lifrea, muchas gracias por todo lo que ha hecho por nosotros; gracias a usted hemos podido viajar comodísimos.

	Ante aquellas palabras, tanto Lifrea como Sol respondieron con sendas reverencias.

	—Gracias por acompañarnos hasta aquí —dijo Sol a los dos jóvenes.

	Los caballeros de la Orden de Blanagno habían dejado sus caballos de guerra y carros en un rincón de la plaza, y disfrutaban de un breve descanso. Mientras charlaban entre ellos, el tañido de la campana de la catedral resonó por toda la gran plaza, y las enormes puertas dobles de la fachada se abrieron de par en par. Acto seguido, sacerdotes, monjas y otros miembros del clero comenzaron a salir en tropel del edificio para mostrar su gratitud a la Orden por su duro trabajo. Conforme les daban la bienvenida, los caballeros fueron entrando en la catedral uno tras otro.

	—Señoritos Dane y Carta, muchas gracias por acompañarnos de vuelta a Leidd. Como parte de la Orden de Caballería de Blanagno, ahora debemos celebrar el triumphus en la catedral. Una vez terminemos, pensaba pedir al arzobispo de Liszt que tasara tanto el arco y el pergamino de Dane como la insignia de Carta; por eso me gustaría preguntaros: ¿podríais volver esta noche a esta misma plaza? —dijo Lifrea, mirándolos a los ojos. Aunque en realidad no estaban seguros de que los mirara directamente, dado que su cara estaba cubierta por el casco, el leve movimiento del yelmo les dio esa impresión.

	—¿En serio? En ese caso, supongo que podríamos pasar el tiempo descansando en la posada, ¿no crees, Dane? —soltó Carta, encantado con la idea.

	—A todo esto, ¿quién es ese arzobispo Liszt del que tanto he oído hablar? ¿Es algún alto cargo dentro de la Iglesia? —preguntó Dane, dando voz a la duda que de pronto lo había asaltado.
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